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LA. THIBLAA DEL PUEBLO.

QUÉ REPKESENTAMOS.

Importa mucho que amigos y adversa­
rios se penetren del verdadero carácter 
que La Tkibun.v del Pueblo se propone re­
presentar en la prensa política.

Nuestras anteriores declaraciones al bos­
quejar la actual situac.on de los partidos 
militantes lia sido bien esplicitas, y sin em­
bargo, aun pudiera dudarse cuál es el 
terreno que escojemos con preferencia.

No somos moderados, ni obedecemos 
tampoco la consigna del partido progre­
sista, por mas (jue nos honremos ‘'oo 'a 
calificación de entusiastas defenso s d.u 
progreso. A nuestro modo de ver, nin­
guna de las fracciones citadas cumple fiel­
mente los principios inscritos en su ban­
dera; apóstatas las dos, hablamos siem­
pre de las banderías oficiales, la una exa­
gera hasta llegar á la reacción el sistema 
de resistencia , y la otra condena la es- 
pansion y legítimo desarrollo de los mis­
mos fundamentos de su dogma.

Creemos nosotros que la Espana de 1851 
tiene necesidades (jue no podia conocer ni 
definir la revolución de 1840 sino de una 
manera vaga; sabemos que el sentimiento 
público se pronuncia por un ¿irden de li­
bertad, no planteado jamas, porque el in­
teres de las pandillas gubernamentales y 
de sus hábiles gefes, ha consistido en el 
divorcio absurdo de dos ideas insepara­
bles.

Orden es lo mismo que libertad. Sin 
organización no es posible constituir ni 
fundar un régimen de justicia, porque 
allí donde no se corresponden los dere­
chos y los deberes; donde la ley no es la 
espresion de la conciencia humana; donde 
los ciudadanos no comprenden la intima 
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La joven se encargó de la dirección y arreglo 
de la casa, proporcionando al anciano los minucio­
sos cuidados que exigía su desgracia. Julian había 
alquilado un laller, donde lodos vivían reunidos. 
Andrés, su padre, velaba sobre ellos, y se perdia 
en profundas medilaciones sobre las inislc ios de 
la vida, conlcmplaiido à .Gerónimo que, senlado 
aille su piano, paseab.i por 1 .s ledas sus dedos, in­
hábiles ya.

Pasando el In inpo. conciliai por (¡iiilar al dolor 
lo que hay en él de aimirgo y de penoso, poco á 
poco fueron acoslumbiándosc a no mirar al an­
ciano con los ojos arrasados de lágrimas. Luego 
el amor de Elena y .le Julian producía aniinacion 
y encanlo en el pacifico inlerior déla motada, in 
lerrumpido alguna vez por esos enfados que una 
sola mirada apacigua. Algunas coqueterías gracio­
sas de la jóven, y oíros pequeños d. lalles de una 
primera y casta pasión, sembraban de incidentes 
graciosos de dulces emociones la uniformidad de 

su vida. , , ,
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relación existente entre el bicnest.ir in­
dividua! y el bien del Estado, allí no hay 
órden, sino anarquía, y la libertad no ten­
drá otro sentido que el de un insigne pri­
vilegio.

Anhelamos convencer á la generalidad 
del pueblo ; no arbolamos una enseña de 
facción ; no sostenemos pretensionc.s de 
partido ; no esclniires del nuestro á nin­
guno de los que contribuyen de cualquier 
modo á la prosperidad y engrandecimiento 
de su patria.

El progreso es para nosotros una ley 
eterna y absoluta, y por lo tanto , perpe­
tuo origen de perfección, principio vital 
que.anima á labumanidad en su incesante 
movimiento.

Entendemos que la libertad significa el 
derecho, asi como el poíler de emplear 
cada uno sus facultades dentro del círculo 
trazado por los derechos que á los demas 
asociados compelen.

Conceptuamos que el instinto de todas 
las revoluciones, y en especial el fin de la 
evolución que en nuestro tiempo se veri­
fica es eminentemenle crisliatio. Destruir 
las preocupaciones de la sociedad antigua 
y santificar el trabajo emancipando á los 
productores da la tiranía de la ignorancia; 
abolir las distinciones que no procedan de 
la virtud y la capacidad, únicos títulos de 
preeminencia moral; discutirlas bases de 
nuevos sistemas de impuestos y de crédi­
to; ensanchar las con liciones de la vida 
política, por medio de las reformas que el 
genio de nuestro pueblo y los mil órganos 
de la opinion reclamen; ilustrar y morali­
zar: hé aqui el objeto de nue>tros trabajos.

Nuestros medios de acción son sin duda 
pequen s si se atiende á los obstáculos 
que nos oponen los temores del gobierno, 
la estrechez de las instituciones, el espí­
ritu de las banderías y el desaliento mis- 

llos, loilas bis fases de esc amor.' Atenlo solo á 
preparar la dicha sólida de estos dos seres, sobre 
lo.s cuales se habían concentrado todas las puras 
afeccinnes de su alma, y recordando las palabras 
de Gerónimo, «dejemos que ignoren sü-s sentimien­
tos» había abandonado los dos niño? á la.s efusio­
nes de su sencilla ternura, guardándose bien de 
levantar el velo de afecto fraternal á cuya sombra 
se ocultaba esa ternura. Pero cuando la edad vi­
no á cambiar la dirección de este amor; cuando 
la voz de los sentidos comenzó á elevarse al lado 
de la voz del corazón sintiendo el jóven deseos 
confusos y pensamientos tumultuosos, y la jóven 
esa reserva insliiiliva del pudor sagazmente alar­
mado, entonces el sacerdote, se interpuso, quitan­
do el vido que la pasión empezaba ya á levantar.

Una noche de. otoño, reunida la familia toda la 
redor del fuego, Andrés dejó de repente su bre­
viario sobre l.i mesa: se. volvió á los jóvenes y 
les diiijió lina afectuosa mirada.

—Dios mió, dijo Julian: con qué aire tan so­
lemne nos contemplas, hermano mió!

—¿Tienes algo que aniinei.irnos? gritó Elena 
aproximando vivaiuenle su silla al joven sacerdo­
te, y apoyando su manila en el brazo de este. 
Veamos, buen Andrés, di pronto: ¿de qué nos quie­
res heblai?

—De una cosa que le hará bajar eso.s lindos 
ojos tan llenos de curio-ida l y tan picaruelos, 
contesto Andrés: de tu maliimonio¡<
..^oprojóse-. E!e,ij^ , en ef^ct./; puso la inapo- que

mo que diez y odio años de estériles agi- 
lacioncs han producido en el corazón de 
los pueblos.

Pero si estas dificultades existen, para 
vencerlas conlanios con nuestro propósito 
de acatar la ley, mientras lo sea; con la 
bondad de nuestras doctrinas, que nunca 
se manifiestan en favor de lo que es injus­
to, y con la perseverante fé de una gene­
ración que ha consagrado su vida al triun­
fo de una ideti imperecedera.

Por lo mismo, pues, que confesamos el 
progreso, comhatiremo.s la aberración de 
lodos aquellos que, profanando esa pala­
bra, osan decir á la humanidad; hasta 
aquí.

No pertenecemos á un partido, á la mane­
ra que esto se enliende comunmente, pue.s 
nue.slra bandera aspira á reunirlos espar­
cidos elementosde lodo cuanto siente que 
la libertad es el medio fatal, necesario, de 
realizar el orden, fin y destino de la fami­
lia humana.

Si nuestra' pretensión es ó no legitima 
y fundada, el tiempo y los servicios que 
prestemos á la causa popular se encar­
garán de manifestarlo.

MANIFIESTO DEL SEÑOR CORTINA.

Al insertar en nuestro número del sá­
bado el segundo manifiesto del señor Cor­
tina , prometimos examinarlo con mayor 
detenim ento ; con el que realmente mere­
ce de nuestra parle un documento de tan­
ta importancia. Hoy vamos à cumplir esta 
promesa.

Y para empezar conviene resolver desde 
luego una cuestión de muchísimo interés: 
el primer manifiesto del señor Cortina, de 
que el presente no es sinola confirmación, 
¿espresa meramente el pensamiento de una 
individualidad eminente y respetable, pero

apoyuhu en Andrés sobre sus rodillas, y quedó in­
móvil; pero cu una mirada furtiva y tan rápida, 
ipie debí.) ser dirigida sin perniedilacion, h.ibia 
ya observado sobre las facciones «le Julian el 
(ferio deesa palabra inesperada. Miraba esteá 
su hermano con mi aire tan distraído y como es­
top.’facio, (pie el vicario se sonrió.

—El malrimonio de Elen.i! eselamó por fin.
—Sin duda! no crees tú (¡ue esté en edad de 

establecerse?
—Y... le la lian pedido ya en malrimonio?
—Olí! nada de eso; pero estoy prevey. ndo (pie 

no puede lardar en lleg.ir ese caso, y quiero pre­
venirla de ante mano.

Elena continuaba con los ojos bajos sin hacer 
movimiento, pero examinando el aspecto de lo.s 
(los hermanos, y sonreia maliciosamente.

—All! volvió á decir Julian en el mayor des­
concierto; pero quien, pues?...

—Pregúntaselo ó Elena, contestó Andrés; no 
V1ÎS que ella me ha comprendido á la primera pa­
labra, y se burla de t|i torpi’Za?

Elena se echó en los brazos de Andrés, y ocul­
tó su cabeza en el seno de su hermano. Julián 
haliia cogido una mano de la jóven y la ciibria 
de besos; Andrés k atrajo cerca de Elena y les 
eslrecbó contra su corazón. Durante e.sle tiempo, 
Gerónimo se aprovechaba de su momentánea dis­
tracción para rasgar los grabados contenidos en 
el libro de Andrés.

• _,—Sí, liijoi^ oliosj,dijo Andcésí ful llegado el di;»

aMada, ó es la espresion de las doctrinas 
y principios ilelo.? que hasta ahora han si­
do considerados como lus gefe.s mas auto­
rizados de un partido político?

Para nosotros e.s indudable que el señor 
Gorlina no se encuentra solo al levañiar 
la nueva bandera, sino (¡ue entorno suvo 
se han agrupado, masó menos os'cnsihle- 
menle, la mayor parle ib? los individuos 
que en el Parlamenlo han representado 
al bando progresisla en la úllima le?:sla- 
lura De esto leñemos no so! amen le indicios 
morales, sino pr ebas escritas (¡ue no han 
sido desmentidas. Desde 1848 i esta pai le, 
siempre que los gcf"s del partido progre­
sista han tenido ¡irecision de manifestar sus 
opiniones, ya en la Iribiina ya en ’a pren­
sa, lo han hecho de un modo Im vago, 
tan indeterminado y basla tan liníido al 
parecer , que se han atraillo las censuras 
aun de los mismos á quiene.s esle modo 
de proceder halagaba. En 1849 (¡uiso anun­
ciar el señor Cortina un programa de go­
bierno, para el caso de que fueran llama­
dos al poder los progresistas, y creyó ha­
ber estado muy esplícito diciendo en sus­
tancia que reformaría lo que fuese de re­
formar, y conservárialo que fuese conser­
vable , reparando las injnsticiá.s por una 
parle, y haciendo justicia por otra. Por 
iiqnella misma época , Lalación, órgano 
de la minoría del Congresó , consignó en 
su prospecto el pensamiento de que el 
partido progresista no se diferenciaba del 
moderado sino en los medios de gober­
nar, siendo sobre poco masó menos idén­
ticos los principios. Por último, no hace 
mucho que se publicó una especie de acta 
que ha andado en manos de lodos , en la 
cual se daba cueula del resultado de una 
de las últimas reuniones de los individuos 
de la minoría progresista. En aquella reu­
nion, el señor Cortina espuso sus princi­
pios , y acerca de ellos lodos estuvieron 

en que es preciso entrar sérianienle en la viiba. 
Julián; eres ya un hombre, y amas á nue.xtra lier- 
iiiaiiila. Elena; ya ha.s llegado á ser una jóven 
y eorre.?p()ii(b s con toda tu al > a al amor de Ju­
lián. Tiempo es ya de llamar I.i bendición de Dios 
hácia esl.i .santa y pura afección.

—¡Oh! gracias, hermano mío, gcaci.i?, dijo J ■ 
lian.

—¡Y bien! Elena , dijo André.? v(dvicmlo?e á la 
joven; no dice.? nada; le h.i.s (pn'dado mu l.i; acaso 
no aprobareis mis pt (tyeclos, s( ñm ¡la; ¿me habré 
engañado acerca de vuestros’ s nlimienlos hácia 
ese pobre Julian?

Por única respuesta Elena levanió sobre Andrés 
un.i mirada en (pie se V’'i.i ailmir.iblemenle rdra- 
lado el reconocimiejlo ; lomando en segniila la 
mano de Julián, te hizo arrodill u se y se ano illó 
delante de André?.

—Ilerniann, dijo; bendic^nos en nombre de nues- 
iras madres i|ue han mneilo ; en nomine del po­
bre anciano que nos ve sin conoceiuos, ipie no;; 
oye sin compcemlernos.

—Benditos seáis en su nombre, d'jo el jóven sa­
cerdote, niños: estai? desposados anie Dios.

Les hizo levantar y b s d jo aun:
—Ahora, hermanos queridos, ¿querci? escuchar 

una súplica de A mirés?
—ILibla. habl.i, dijeron los'jóvcncs.
—Y bien! 0? pido que nunca o.? abandonei?, t 

que tenga yo siempre un lugar en vuestro cora- 
XQIÍ»y;.hajo. vuestro lecho. -i oís .¡í ; ./ '.'im
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conformes , á esccpcion de Ire-; ó ciinlro 
diputados que la misma acia citaba. Los 
hechos consignados- en ella no í^an sido 
hasta ahora desmeulido por nin-guuo. de 
los interesados: cst^iij , díg^mqslo así, 
aceptados táTitaméTiíe; mTrtque no publi­
camente reconocidos. Es, por tanto, evi­
dente (¡ue la opinion del señor Cortina 
cuenta con la simpatía de la mayor parte 
de los (jue hasta ahora han estado al líen­
te del partido progresista. No importa que 
solo el señor Cortina haya tenido la íran- 
qneza de decir su opinion ante el públi­
co: de esta opinion participan los demas á 
quienes acabamos de aludir.

Así podemos decir sin temor de equi­
vocarnos que el partido progresista oficial, 
esto es, los representantes de ese partido 
en su mayoría, han puesto termino á su 
progreso y señalado un límite á las ins­
tituciones, cuyo limite no va mas allá de 
la Constitución de 1815, pues que no ad­
mite la )lilicia Nacional. Los motivos que 
ha podido haber para esta grave determi­
nación, el señor Cortina nos los declara 
manifiestamente. En primer lugar, la Mi­
licia Nacional es innecesaria, porque según 
el señor Cortina y los que como él pien­
san, están aseguradas las instituciones li- 
berales; en segundo lugar, semejante ins­
titución nos llevaría mas allá del limite 
marcado por su señoría y demas colegas; 
y por último, y esto es muy importante 
para ciertos hombres, «sin renunciar á la 
Milicia,» dice el señor Cortina, «no hay 
ppfier para el partido progresista.» Por lo 
visto tal renuncia es una condición sùîg 
qua non de la entrada en el poder de las 
nola’dlidades del progreso, y esta es razon 
poderosa en concepto de muchos para 
abandonar un principio, como se abando­
na un instrumento cuando, despues de ha­
ber servido, en vez de aprovechar, estor­
ba. Nosotros creemos que ni renunciando 
ni sin renunciar á la Milicia Nacional serán 
llamados al poder el señor Cortina y sus 
amigos: pero esta no es cuestión para , tra­
tada ahora. Lo que en este niomenj.o con­
viene examinar, es si las huestes nume­
rosas que hasta ahora han seguido á los 
gefes progresistas en su marcha, se deten­
drán con ellos cuando ellos se detienen, y 
si el (ledo del señor Cortina y sus amigos 
será latí omnipotente que podrá decir á las 
olas populares: no pasareis de a<tui. Por­
que es necesario tener cu cuenta que si los 
geíes progresistas contemplan la libertad 
asegurada, otros la creen en peligro; y si 
algunos guiados de una ambición que no 
censuramos porque la suponemos noble, 
aspiran al poder á costa de algún íacrilicio, 
otros, lejos del poder, no ven la necesidad 
de «aerificar nada por lograrlo acaso pre- 
maluraiuenlc. Que no signen al señor Cor­
tina y à sus amigos las falanges formida­
bles (|ue en otro tiempo militaban ásus ór­
denes, es también para nosotros cosa fuera 
de duda , como lo prueba en primer lu­
gar la derrota de la candidatura del señor 
Cortina en Sevilla ; cómo lo demuestra 
en segundó lugar el ataque de nuestro 
colega El Clamor ; como lo indican por 
último evidentemenle todas las comunica­
ciones (jue se rccilxni de las provincias. 
Pero si por otro lado el partido progre­
sista, que hemos llamado oficial, renuncia 
á su prOjgl eso sin dejar de llamarse progre­
sista, ¿(|ué serán y cómo podrán titularse 
los soldados que le formaban, y que 
abandonados de sus capitanes quierep sin 
embargo marchar adelante armados de sus 
derechos q la conquista pacífica del porve­
nir? Verdaderos progreststas serán sin du­

da alguna ; pero ya confundido el signi­
ficado de las palabras , uccesitan otra de­
nominación (¡ué les distinga, así como en 
principios se distinguen , y se distinguen 
eseñrialmeiite , de aqjiellos que los han 
abandonado. - ■

Ciertamente e! partido á que Lv Tribuna 
DEL PuKiiLo pcrténcce ííéne,^uuclio que 
agradecer al señor Cortina por la franque- 
z¿i y lealtad con que ha espresado su pen­
samiento en esta ocasión ; y nosotros nos 
congratulamos de que vaya aclarándose la 
situación dç los diversos liandos políticos, 
para que al rededor de cada bandera se 
agrupen los que verdaderamente lleven 
sus colores.

CRISIS.

Cada dia toman mas consistencia los 
rumores de crisis ministerial, si bien na­
dase sabe de la forma definitiva que reci­
birá el gabinete: señálanse como víctimas 
de la nueva combinación á los señores M¡- 
raflorc.s, Bertrán de Lis, Gonzalez Romero 
y Artela; al paso que otros opinan que 
es solo la cartera de Marina la f¡ue está 
en cuestión. Se indican como sucesores 
de estos ministros á los señores Brafio, 
Quinto, Llórente y Benavides.

El señor Armero , que es el designa­
do para aquella, parece que ha manifes­
tado una gran repugnancia en aceptar­
la, protesta'sdo que no quiere formar par­
te de un ministerio que de buena fé no se 
proponga la union del partido moderado. 
Y como el señor Bravo Múrillo no se halla 
dispuesto á transigir con su.s mas cruen­
tos entmigos, los hijos de la Polonia, es 
mas que probable fracase la candidatura 
del general , ,en cuyo caso toda la crisis 
Ke resolverá adjudicando en propiedad al 
señor Doral la cartera que hoy solo posee 
interinamente.

Así el ministerio arrastrará una,exislcu- 
cia lánguida y precaria hasta la reunion 
de las Corles. Y si en ellas ve peligrar la 
mayoría y lomar creces la oposición, ó 
acudirá, cohm yá dijimos, ai recurso de 
unas nuevas elwcciones, ó hará la dimisión 
cu. inasa, recomendando á la corona se 
valga del general Pezuela para formar un 
nuevo gabinete, que significará Isturiz ó 
Viluma. '■

Estas son las noticias puestas en circu­
lación por personas que se creen iniciadas 
en los alt(.i;s secretos de la corte.

Lo único que nosotros acertamos á dis­
tinguir con aiguna claridad en este niar 
de hipótesis y de sóspeclias mas ó menos 
fundadas, es que el ministerio actual, á pe­
sar (|e los desesperados esfuerzos que pue­
de hacer por resistir el choque de las 
oposiciones , careciendo como carece de 
un sistema fijo de gobierno, de grandes 
principios orgánicos, y formado de ele­
mentos tan heterogéneos, está destinado 
á sucumbir en breve tiempo. El único re­
curso que ¡mdria salvarlo seria el de adop­
tar una política mas espansiva y tolerante, 
accediendo á los clamores de la opinion, 
Pero esto no hay que esperarlo.

A última hora se afirma que el general 
Armero no ha resuelto nada afirmativa­
mente, y se habla de ciertas exigencias ó 
condiciones (pie hahriá presentado al se­
ñor Bravo Murillo cñ dos conferencias 
que con él ha tenido como preliminares 
indispensables del rumbo que S.E. le pro­
ponía imprimir al gabinete.

LA PRESIDENCIA EN FRANCIA.

Cad,a dia se complica mas y mas la situa­
ción politica de la República francesa.

Conforme nos aproximamos al año 52, los 
partidos reaccionarios van poniéndose en evi­
dencia , demo'slrandú claramente (¡uc sus lei- 
leradas protestas de amor al órilen , son una 
de las infinitas farsas con que despues de 1res 
años viemin engañando al pais. Los periódi­
cos y los prohombres que se dicen los órga- 
nds ofiidales del partido legístimisla ó tlel Elí­

seo , se han quitado al fin la careta, y en su 
inconceirible qb^ecacion han tenido la (}sadia 
hasta de amenazar á ha Francia con una inva­
sión eslranjcra. ¡Insensatos! ¡Ignoran qjic el 
pueblo francés, amante de su nacionalidad 
hasta el fanatismo, se levantaría c.omo un solo 
hombre el dia en (jnc el coco de la reacción, 

-cL em¡4tíi-ad+)4- Nicolás-, hiciese - la- primera 
etapa por el camino de la Francia! ¡Olvidan 
que ese gran pueblo no necesita para vencer 
a lodos los déspotas de Eur(q)a coaligados, 
mas que enarbolar su ((ucrida bandera de na- 
címialidad y de libertad, (pie en un solo dia 
es ca; az de levantar catorce ejércitos formi­
dables, y que una simple manifestación po­
pular es bastante para hacer caer á un po­
der cuando tiene la osadía de rasgar el pacto 
fundamental!

Indudablemente los reaccionarios de Fran­
cia han olvidado la historia (j perdido la ra­
zon , cuando confian anu á mediados del si­
glo XÍX. en sujetar con el auxilio de los bár­
baros (Icl Norte al pueblo mas ilustrado y 
que mas conciencia tiene en el mundo de. sus 
deberes y de sus derechos.

AI pueblo francés no es por desgracia impo­
sible dominarlo con ofertas engañosas; su ge­
nerosidad le hace comunmente crédulo en de­
masía; pero pretender conquistarlo v oprimir­
lo por la tuerza, y por la fuerza estraujera, 

es el colmo del delirio que solo puede caber 
en las cabezas vacias de Bonanarte y en los 
legitimislas sus mnderno.s aliados.

L.a democracia y todos los hombres de bien 
que desean la paz y la prosperidad á que es 
acreedora la Francia, repelen con indignación 
tan descabelladas baladronad,as, y parapetán­
dose en el inespugoable terreno dé la legali­
dad, esperan con iina calma imponente y dig­
na los ataques de esos furiosos que por con­
servar el mando que adquirieron por la intri­
ga, serian capaces de entregar traidoramente 
su patria á los escesos de un bárbaro con­
quistador.

El (lia 10 (le mayo de 1852 llegará bien 
pronto, y á pesar de las intrigas bonapartislas, 
creemos qim I,a Francia emitirá como otras 
vece.s pacifica y libremente su voto para la 
designación d.e la person.! que ha de sustituir 
á Mr. Luis BOnap.arte en lus funciones de pre­
sidente de la República.

Dos son los candidatos presentados por la 
reacción para tas próximas elecciones, el éx- 
príncipe Luis Napoleón 'Bonaparte y el ex- 
príncipe de Joinville.

El primero cuenta con bu actual adminis­
tración, hechura suya, y con u,na fracción del 
partido legilimísta que, abjurando impúdica- 
jnente de su.s principios, se ha venido á con- 
|orniar con obtener una plaza de Chainbelan en 
¡as antecámaras del fníuro emperador. El se­
gundo, e! e.x príncipe de Joinville, apoyado 
por Mr. Thiers y Sii pandilla, tiene lu espe- 
ranza de atraer hacia sí ,ú los amigos de la Re­
gencia, y ,ú los émulos del actual presidente, 
que aceptando l,i República como un becbo 
ya cumplido, temen sin embargo las conse­
cuencias de una revolución.

l’ero ninguno de los dos cx-príncipes tienen 
en couceptü nuestro la menor probabilidad de 
obLe.ner el .triunfo. Bonaparte no puede ser 
reelegido presidente, á menos de un golpe de 
Estado; la ley fundamental prohibe terminan­
temente su reelección ; y no.^oh’os ciújemos 
con los hombres pensadores de aquel pais tjue 
Napoleon es solo capaz de dar un golpe de ca- 
ÍK“za,(^/í;( coup de tele}, como los de Strasburgo 
y Bolonia. Mr. Joinville ha también .esperado 
demasiado tarde á hacer.se repUblieauo , para 
que los aniigo.s del orden legal crean en su 
tardía conversion. Uno de lós'gefes de la reac­
ción presentó no '¡até múcho 'íicmpo al pais él 
imprudente dilema de Moiiarqaía ó Bepúblíea, 
y despues de éemejanle declaración, sabe miiv 
bien á qué aLenersc el pais. Mr. Joinville, 
representante de la monarquía, no obtendrá 
sin duda mus votos que los que puedan pro­
porcionarle los pocos orlcanistas que se han 
adherido al imperio.

"En ctiántó .á'laicándidatflra dtí'Mr’.L'aroche- 

jaquelain, mas que como un pensamiento se­
rió , la -consideramos como una protesta cou- 
h'a l.a defección vergonzosa de Berrier y do 
Fallox.

Róstanos apreciar ahora la situación del 
partido repnblicanq.

Tres años de sufrimientos y de crueles per- 
secocifluies-háu poiierosainente confeibuihu á 
identificar, las fr.iccioiies que antiguamente 
lo trabajaban. Hombres de principios los afi­
liados á esta bandera , comprenden (pie es 
preciso deponer sus desávenencias perspnales 
y someterse todos al fallo del gran comité 
nacional, que compuesto de los directores de 
la prensa independiente , de los actuales re­
presentantes del pueblo fieles á la democra­
cia , de los comités electorales y de las aso­
ciaciones obreras de tó(Ía la República , debe 
formarse muy pronto para ventilar esta im­
portante cuestíoiide vida ó muerte para la 
Fraucíu,

La pprsoua que este coniiló ílcsignasc como 
candidato á la presidencia, creemus será vo­
lada unánimente por lodos los adictos al ré­
gimen republicano.

El tiem¡iü no.s (lira si nuestros cálculos eran 
exactos.

, SíTUACdON DE PORTUGAL.

Continúan trabajando nuestros hermanos lii-. 
silanos, a escepcion delosmigiielistas, en la i’ih:- 
liiicaciou dé las listas electorales, cotí una le y 
entusiasmo que nos hacen ¡jreveer buen resul- 
liido d(ï la proxima elección, con tal que el go­
bierno no interpong.i aúllima hora la poderosa 
influencia con que cuenta, para que salgan vic­
toriosos sus amigos y paniaguados.—No lo te­
memos, porqiKí en los manifiestos de las comi­
siones de Lodos los bandos y partidos., á es- 
cepcion del cabralista, síí lee el honroso Icin^ 
de: Guerra d los ladrones y concusionario^. 
Asi que, siendo general el sentimiento de mo­
ralidad, debe esperarse que los diputados cons­
tituyentes irán á Lisboa bien dispue.slos á ha­
cer la reforma de la Carta consLiincioiial en 
el sentido mas conforme coh la marcha de la 
época y con el espíritu regenerador del siglo 
en que vivimos.

La prensa toda, así A Hevolazao de Sepleni- 
bro, O Patriota q A Nazao , coipo .4 Ley y 
O Esían.darfe . ensalzan á porfía U conducta 
imparcial, recta y jiisla de los progresistas, 
y cu particular , la del prpsideuLe de una co­
misión rectificadora': el señor c.onde de Rio- 
Mayor.—También ha sido elogiado el duque de 
Saldanha pqr el decreto dado en 20 de agos­
to último, cu virtud del cuál, quedan de reem­
plazo lodos los oficíales que demostrarqn te­
mor, debilidad (i negligencia en los aconteci­
mientos dé Bejá.

La atención pública de Portugal está fija en 
el mejoramiento necesario de la.s abandonadas 
carreteras.—La compañía denominada Viac- 
o-Portense, de la cual es director el señor Bar­
ros Lima, se ha formado para concluir pronto 
los primeros caminos generales, y no siguien­
do costumbres añejas para especular con usu- 
ra en obras de común utilidad; asi lo demues­
tran la lealtad , la franqueza y publicidad de 
que cu todos sus actos hace oslentacion esta 
coñipañia, compuesta de tan buenos-cindada- 
n(5s.—El gób erno se está portando en 'este 
asunto importantísimo con una imparcialidad 
que le honra, como igualmentç en la restitu­
ción á sus desliaos de los bueno.s patriotas, 
(jue habían .sido separados de ellos por el aii- 
erior gabinete cabralista.

Acusado como c(incusioinrio el ministro 
señor Ferrao por la prensa moderada de opo- 
;sicion, la que ha hecho recaer sobre él cargos 
y sospechas de alguna gravedad, ha tenido la 
honradez necesaria para hacer su dimisión, 
que le ha sido admitida , quedando completa- 
luenle libre para presen!arse ante los tribuna­
les, los cuales, a iuvitaçion suya, han formado 
la competente sumaria , y juzgarán de,su eyi- 
inínalidad ó inocencia.—Semejante conducta 
es digna de la mayor aprobación : así es quq 

: dicho ^éñof sé Vé visitado á todas horas^por



Là tribvnà Dsl füsdlo.

niimeroaos amigos y admiradores de lodos lus 
bandos políticos, tanto demócratas como abso­
lutistas, lo mismo progresistas que conservado­
res y moderados.—¡Que lección reciben en esto 
los partidarios del inmoral y concusionario con­
de de Tbomarü Si fueran capaces de aprender 
ellos, hombres tan desacreditados, basta,riales 
tan franco y noble ejemplo; empero, no; acor­
démonos qnc pertenecen al partido tristemen­
te célebre, que no se enmifiiida ni se arre- 
píenle.-

Una de ^^.cosas que mas deiniiestran, La a li­
mación que en la nación vecina tiene ahora el 
espíritu ppbliço, es la variedad de periódicos 
que allí Cííiitinuamente van apareciendo. To­
das las fracciones trabajan por tener su órga­
no 'gartiQular. 0 Pair es el último, que ha sa­
lido en Lisboa, y según correspondencias que' 
à fa vista tenemos, ademas de estar cuidado­
samente redactado, e.s de los que con mas dig­
nidad desempeñan su alta misión en la prensa. 
Haciéndose intérprete este tercer poder del 
Estado de las necesidades del pais, pide con­
tinuamente el examen de toijas las leyes que a 
pregusto de tributos coloQ.au á la propiedad en 
un estado incierto y vacilante; reclama la es- 
tensíon práctica d * la instrucción popular;'!^ 
efectividad, la iudeppndeucia y responsabilidad 
del poder judicial; la completa e.stincíon de 
mayorazgos; la reforma imnediata cu la edu­
cación del sexo fenemino; la creación de ins­
tituciones de crédito, agrícolas, comerciales ó 
industriales: la construcción de caminos de 
hierro; la mejora de las comunicaciones ter­
restres y lluviales, y escifando á todas horas 
el celo del gobierno y de la municipalidad, á 
fin de que se organice un bnen sistema de be­
neficencia pública con asilos para la infancia 
desvalida, para la educación, para la humani- 
dád doliente y rifecesitada, para la vejiíz, para 
Ids inválidos civiles, para los reveses de todq 
génppos, sin ülvid i rse de spcQrrer por cual­
quier medio á los que carezcan de trabajo. 
Mqphp hay qpe reformar en PoptugjU;. perq 
mupjiq debe, esperarse también de las nuevas 
Górtes constituyentes, si los individuos (jue Jas 
fohneu sp b^eu rppre^eutáqles g^puipqs de 
una nación tan generosa cprno cansada de su- 
f^f y que úo'pide hoy pas que libertad y sc- 
v^lidfifípqry lo^ asesinos y ladrones.

>^gun 0 üitípion-yl y O Ecco Popular, dia­
rios de Oporto, que.recibimos por el correo 
de ayer, no es cierto que Jí» fiebre amarilla 
haya invadido aquella hermosa ciudad. Solo si 
parece que se sufre una calentura propia de la 
estación, y con carác|pf algpq laqtp pernicio­
so, la que desgraciadaménte parece que ha 
hecho ya algunos estragos. El celo de las auto­
ridades es una s.cguridad grande que debe ale­
jar todo temor; porque despues de los infor­
mes pedidos á los facultativos, despues de las 
medidas preventivas, lomadas, sin que la au­
toridad ni l| prensa hayan dado parte oficial 
de ninguon enfermedad-contagiosa, no hay el 
menor 1 md.miento de recelo y desconfianza: 
todo al contrario, la prensa trabaja por resta­
blecer la tranquilidad publica, cón el objet,o 
de que se entregue el pueblo sin recelo algu­
no à das diversiones y al trabajo ordinario, que 
^IpM? ^WPP^-iP'b y vida dan à aquella joya de 
la nación vecina, con la que tan indisolubles 
lazos noj unen de nuestra afección y simpatía.

Llamamos la atención del ministerio en fa- 
"vor de los inlortunados -catalanes que gimen 
en las prisiones de la Carraca por causa po­
lítica. Desde el año 48 están reclamando es­
tos inldices justicia, yen su defensa alzó su 
elocuente voz en l;t úlriiuá 'legislatura nuestro 
particular amigo, el dignísimo diputado ¡FigiBe- 
’as, a quien sede ofiau ió activar la resolución 
l^udiciite acerca (lel-ibertad. En-nombi'e 
tic los aflijidos prisioneros; ei, nombre de sus 
auidias, del señor Ligueras y de la humanidad, 

’^bs atrevemos á recordar al señor Lersundi, 
®mistro de la Guerra, el ofrecimiento que te- 
®®n'‘og.|jui£>j|^jl„ hizo al celoso diputado de

Duélenos en el alma el lento curso de las 
causas que se siguen contra nuestro amigo y 
célebre poeta don Juan Martinez Villergasí 
y no alcanzamos á comprender por (pn; no 
ha salido del sumario ninguno de los 1res 
procesos. Bien es verdad (pie la organización 
de nuestros tribunales , y el vicioso sistema 
de nuestro procedimiento criminal, dan ori­
gen á tan tormentosas dilaciones . que acaban 
con la paciencia y la fortuna <le los procesa­
dos; pero tiempo es ya de pensar sériamente 
emuna reforma radical de la administración 
^c justicia , basada sonre la teoría dç los jp- 
lados. La hora afortunada de esta innovación 
quizá no se haga-esperar mucho merced al 
triunlo de las buenas teorías, en el canqio de 
la ciencia; mas entretanto quedará á los reos el 
sólo recurso de lajusii.ciáy celo de sus pa­
tronos.

Asi lo han comprendida lo.s defensoi'es del 
señor Villergas, \Idu ,J¿^au B. Alonso y (.fon 
Prancisco Salmerón y Alonso ,- los cuales no 
pueden olvidar cuánto ínipórtañ la celeridad 
y eeqiipima (|e los juicios, ni dar la suerte de 
su cliente a merced de nnestro.s eternos su­
marios.

Como vérá'n .íiqeMim.s l.’ctores por el estrac- 
lo que en sp lugar iusertaums de la Çtpjela de 
Madrid, por decreto de 5 del actual se manda 
llevará Cabo el tan deseado arreglo de l¿i deu­
da del Tesoro público, qirocedente de los ser­
vicios del material y del personal devengados 
y no satifechos de^dp p” (le mayo de 1828.

Estaremos à la mira del modo con (pie se 
lleve a cabo una medida de tanto interés y (¡ue 
reclama la ya la justicia distributiva, para de­
nunciar cualquiera hilta ipie llegue á nuestra 
uoficia del no pumplimieiito de una disposi­
ción que no podemos dejar de alabar.

estado DE LAS INIOVUCIAS*

Tal es el número de incendios ocurridos en 
los moql(3s de la .provincia de Albacete, que 
la autoridad lia tenido que dirijirse á los* ab 
caldos de los pueblos encargándoles vijiíen 
con el mayor celo la conducta de los guardas, 
y procuren evitar la repetición de semejantes 
atentados. Para acabar con los pocos montes 
que han quedado despues de tantos abusos co­
mo se han cometido en estos últimos años, no 
faltaba sino que fuesen incendiados, bien por 
descuido, bien por un fin que nosotros no po­
demos comprender.

LaS empresas de ferro-carriles están á la 
órden del dia. ¡No hay provincia alguna que 
no tenga un proyecto de construcción de una 
línea mas ó píenos larga, mas ó menos impor­
tante. Esto demuestra la gran necesidad que 
sienten todos los pueblos de estrechar mas y 
mas sus relaciones- y de dar completa salida á 
sus pi educios, principal medio de asegurar el 
G’íi.bajp- A'baiubipadas hasla ahora por lodos 
los gobiernos las obras púliiicas, de tal modo, 
que han llegado á hacerse intransitables los 
ppep.? caminos que tenemos, los pueblos, des­
prendiéndose de la tutela de niiestros gober- 
nautes, hap conocido (jup solo je ellos mispros 
ppdrá venir ,el remedio , .y asi traían de conse­
guirlo haciendo es áier.^os'inauditos. Hoy (io- 
deniüs anunciar a nuestros lectores varias 
Viias cuyn couccsion csín ya otorgada y cuyas 
oblas cnipczaian dentro de muy poco tienyio.

La de i^ievilla a Andujar, pasando por las 
poblaciones de Alcalá, Ma i re na, Cirmona, la 
Luisiana , Ecija , Córdoba, el Carpio y Villa 
del Bey, .se na concedido a do? Joaquiu de 
Vigueras y compañía, del comercio de Bprcc- 
loiia, bajo varias condicioues, de las cuales, es 
hh‘*. qup CP el termino de diez y ocho mese.s, 
coiitados desde el día '28 de, agosto ultimo, ha 
de. presentar los documentos que se exijeii en 
la real órden de 51 de diciembre de 1844 y 
10 de octubre de 1845; debiendo en los cua­
tro primeros meses depositar en el Banco de 
San Fernando la ca it dad de 25,000 duros 
como gaiaiitia de (pie los estudios necesarios 
pala esta obra han de verificarse en el plazo 
í*M/^s flip^^y. qplép mpses. . . ;

Otro de los proyectos (pije est^.-ya muy ade­
lantado es el de Tarragona á Reus, al que de­
dica El Sol de Barcelona un ostenso articulo 
en su número del 2 del corriente, del cual 
copiamos los siguientes párrafos:

«Al anunciar la concesión de la constcucçioii 
del camino de hierro de Bous á Tarragona^ 
hccibi a favor do (lou José Parellada, dijimos 
(pie temamos datos niiiy fundados para asegu­
rar que la empresa que se Inbia pueslo’al 
1 rente do este pensamiento contaba con los 
elementos necesarios para el mejor éxito. 
Pues bien; ha trascurrido un me.s, y ya los Ire- 
chos vienen á confirmar nuestros ''asertos. El 
depósito en garantía que el gobierao eu su 
justa previsión exiji* para asegurar, la reali- 
7*aciou de las obras, cuya coucçsion se íc pide, 
está va verífica.'lo ; y el ingeniero que ha de 
levantar los planos, se apresta ¡lara einpromler 
cminlo antes su tarea. 'Tenemos présén'lidd 
que si’uultáneament!* se están haciendo-algu­
nos otros qih'paraiivo.s, y (pie se hallan "en 
ciernes algunas contratas de la inavor impor­
tancia; por manera que todos estos auteceden- 
übs. mas autorizan para creer que esta via di? 
Ierro-carril se. llevará p cabo con toda pron- 
fiíiid , c'in mucha mayor celeridad de lo que 
|)O(lia suponerse,

larragnmi, Reus; esto.s do.s nombres reasu­
men para cuaiiios conozcan aquellas' ciudades 
y las Icriiles com arcas que la rodean , todo lo 
que puihera decirse para ponderar las vénla- 

:.Í'*7 y '¡/.nidadas iumc.H>as.quc encierra el ca­
mino de inerro que á la una con la otra pon­
ga en inmediato contacto. Un gran centro de 
¡irodncciou industrial y agricola que hasta 
aquí se na esforzado vanamente en traer hasta 
sus puertas el mar, porque do.s leguas le pa­
recían un trayecto escesivu para sus perento­
rias y continuas necesidades , y porque cono­
cía (|ue solo el contacto con el mar le fal­
tara para su completo desarrollo y eugramle- 
cimieuto ; esa población grande y rica va á 
verse unida, pegada á un puerto segurísimo 
y muy concurrido , dpnde todos los dias acu­
den buques que piden sus géneros , sus cal­
dos, sus granos, sus frutos, que le da én abun­
dancia un suelo feraz y privilegiado.

Y Tarragona verá afluiráá su puerto todos 
los productos naturales é industriales de su 
fértil campo y del renoinbrado Priorato, al 
propio tiempo que aumentarán las embarca­
ciones que acudirán a ese mismo puerto para 

■ cargar de mercaucias y dejaren cánibío oíros 
producios, y artefactos y numerario , todo 
^íb‘P^?. l?P®j3 cojftrib||ir. pl apriicgntarqieqio 

i de su riqueza.
El tráfico entre esas dos poblaciones, cen­

tro cada una de por sí de feracísimas coñiar- 
cas, rodeadas las dos-de mnehosy florecientes 
pueblos, es ya hoy dia muy aeljyo, y poj; lo 
mismo, el pensamiento de unirlas por medio 
de un ferro--carril lo encontfamos acertadí.si- 
nio. Aun aquellos que no son partidarios de 

: los caminos de hierro, seven obligado.^ á reco­
nocer la utilidad evidente de establecerlos en­
tre puntos entre los cuales hay .comunieacio- 
nes ba.stanle.^.á alimentarlo.s. Para estas perso­
nas, ha de ser incu^sliouajde la utilidad del 
carril (jifc nos oçupa.»

En Mi’dagii reina éictuaJmenfe la mayor ani­
mación con motivo de las faenas de la -vj-ndeja 
ó enibaripie de frutos, siendo njuy ¡wp.iore^co 

: el cuadro que ofi;ece pl npielhi y todas sus cer­
canías, El inlerior del puerfo, nos dicen , está 
cubierto de centenares de buques-de todas 
las naciones del globo, y sus mástiles presen­
tan un espeso bosque, un intrincado laberin- 

; lo de arboladuras y cordelajes, que la vista 
no puede distinguir sin confundirlos en un 
todo, . . , • :

ESTADO DEL-ESr.HA.YJEHO.

La candidatura de Mr. de Joinville ha des­
concertado los planes del presidente de-la He- 
públic 1 francesa hasta el punto de luildarsc es­
tos dias de un golpe de Estado como el único 
medio de concluir una situación tan embara­
zosa y llena de angustias, como la en que se 
enciieiilra el sobrino del emperador.

El Evénement nos dice que había corrido un 
ruido en la Bols;i de. nuqn’oyecLo de golpe de 
Espido, y que se llegaba ú asegurar que el 
general Perrot h-abia aiuenazadó con dar su 
dimisión. Este diario añade que publica es­
tos ruinoi-es con el solo objetó de disipar­
los; pero no puedp crepr en la locura .je tan 
audaces aventuras. El Gonsíilncional, que ha- 
Ce dos meses combatió la ley del 31 de mayo, 
considerándola ,çomo.imîi.lcxtü>le palamitlad, 

' vwelvB hoy, despues i^fe un 'largo silencio , Ó

1 piferar au.s ataques. Este diario pasa por re- 
cibip las inspiraciones del Elíseo , el cual no 
debe estar muy en armonía con el ministerio 
Faiichei, cuando El, fíoletin de París, periódi- 
^^ *’*í'^íster¡al, afirma que el gobierno no está 
dísimeslo á entrar en la vía donde el artículo 
de El Conslituríoniil parece querer conducirle.

En el Elíseo había habido una reunion del 
gabinete, a la que a.sistieron los miembros del 
cuerpo diplomático.

Según La Gaeeln de Lyon, algunos de los 
condenados por parficipacion en el complot 
de aquella, ciudad, han apelado del fallo de’íi- 
nilivo dado por el conspio de guerra.

Eljóven emperador de Au.'-tria acaba de di- 
rijir al príncipe Schwartzemberg, presidijule 
del Consejo de ministros, y al barón do Ku- 
beck, presidente ib*! consejo del imperio, cua­
tro cartas dichas de gabinete, que son urna de 
los mas atrevido.s golpes de Estado que se pue­
den inleiitar.

Según t r.a.pc.isco Jóse,, el ministerio es,el ór­
gano ejecutivo y supremo de sus vohiutades. 
Cjsclusivameule responsable al monarcíi y al 
treno, es di.spcnsadode respons.abilidad acerca 
de toda otra autoridad política , y obligado 
por consecuencia'á ejecutar lo.s decretos y las 
ordenes imperiales, así conio á prestar jura­
mento de fidelidad absoluta en las manos del 
emperador.

En esta nueva posición, el ministerio deberá 
también discutir y proponer las leyes, las or­
denanzas y las medidas administrativas, etc., 
bien sea que el consejo de ministros reconoz­
ca él mismo la necesidad ó la conveniencia, 
bien que el ministerio fiaya sido requerido por 
el emperador á ejecutar puntualmente las re­
soluciones que solp'e el particnlar hubiese 
este tomado. Hé aquí un escelente medio de 
revisar una Constitución que puede servir de 
modelo á lo§ celosos partidarios del derecho 
divino.

La Cioce di Saboia del 29 de agosto habla 
de una combinación ministerial, según la cual 
Mr. de Azeglio pasaría de ministro píen ¡jio­
te ncia rio a Baris, ced'iondo la-presidencia del 
Consejo á Mr. Covoiir, -(pjeíeoHservaria la car­
tera de Hacienda. Mr. de Revel quedaría cii- 
cargadi) de los Negocios estranjeros, y Mr. Li­
brario de Instrucción pública. Según otra ver­
sion, Mr. Revel entraría en Hacienda y Mr. Ca­
vour en Negocios estranjeros.

En Ñapóles también ha habido nu cambio 
completo de ministerio, pero aun se ignoran 
las caucas de este acontecimiento y los ln>m- 
bres que formarán definitivamente el nuevo 
ministerio. Sin duda la.s reclamaciones de to­
da la prensa independíente je Europa , ó. co­
mo (liria la Esperanz-a , los alaridos de la de­
magogia habrán iníluiíja en esta variaciop nii- 
niáléí'íal. ' ' ' ' ' “ ■ ■

. í^eguja .cy.iTaÿ dp Lpuslautiupphi rpcijiidas en 
París, parece que e) ministro de Nc^jpeJos e-sr 
Iraiijeros acaba de dirijir al inter-nuncio del 
Austria, una nota en la cmil la Puerta Otomana 
declara que ha resuelto no poner cu libertad ;’i 
los refujiados iijt^j’pados cu Eqla'iia antes del 
1.“ de enero dé 1852.

Dominado por el temor de lo.s aconteci­
mientos que pueden sobrevenir próximamente 
en Europa, el Czar Nicolás ha obligado al sul­
tán á contiiiuár durante un año mas en ser iq 
carcelero de Kossuth y de sus compañeros de 
infortunio'.

Por otro cqndqcto se dice (pie, el goberna- 
do.r de Kulahia, Solimán Bey, ha recibido la 
órden oficial de comunicar a Jos. refugiados 
que el 1.'’ de seliembre pondrá el gubieeiio 
de los E<tado-Uiiidos á su disposición el va­
por Mississipt, el cual los esperaria en Gemlék.

La Puerta Ofonia'na cree que dejándose ar­
rebatar á Kossuth por un vappr americano, 
podrá satisfacer á la vez a Jas legitiinas asjn- 
racioiic.s de, libertad y de humanidad, y sus­
traerse a la? exigencias despóticas de la ppli- 
lica austro-rusa.



LA TRlBtJKA DüL PÜERL(L

VARIEDADES.

MODAS.
—Ln Patria está oprimida.
—¿Q.ié 11.1 (le cslar, hombre?
—Repito (pie sí; y el que no lo vea. no tendrá 

ojos en la cara. Repare Vd. bien; observe esa li- 
gura... es un edificio de huesos. ¡Ya se ve! ha lle­
vado la pobre tantas sangrias! la han estrujado 

tanto!
—Se conoce que es Vd. cesante, ó por lo menos 

contrihuyente. y que mira por un prisma lúgubre 
la situación de esta dama.

__ litís.inte soy, por pecados que no be cometi­
do, a.sí como otros son empleados por los que có­
mele i á cadt paso; en cuanto à lo de contribu­
yente, aun lo seri.i si me hubiesen dado tiempo 
para h icer nii.s client.is.

_Pues yo, a Dois gracias, chupo y no contribu­
yo; lo cual me hace examin.ir las cosas con la iin- 
parciilidad que es desupme.r. Desengáñese ii<- 
ted; 3 la Patria le hm hecho un saco auchísimn, 
ó llámese ropon en lugar de un vestido; así es que 
su cuerpo carece de gracia y esbeltez ; parece un 
costal de p itatas; por otra parte, ese corsé tan 
Uojo... es preciso hacerla entraren la muda.

—Pero, hombre, ó diablo; mire Vd. que vamos 
á cometer un asesinato, u» pair idilio...

—Qué patricidiu ni qué niho muerto!
—Yo e.'toy temblando ; vea Vd. cuál abre los 

ojos... ya euseíia la lengua...
—Eso es do placer.
— .Milagro será no eche los bofes.
—Repito (pie no hay cuidado; yo soy muy prác­

tico eii estas cosas, y puedo asegurar que cuanto 
mas se la aprieta mas resiste

—Pero tanto va el cántaro á la fuente, que al 
fin se quiebra.

—Un refrán no siempre es una razon, ni un 
cánt.iro tiene maldito que ver con la Patria. 
¡Didblo! Vd. afloja! Vd. se cansa!

—Soy cesante y estoy en ayunas.,..
—Pues, amigo, haber almorzado; para esta ope­

ración se requiere manducar de firme. Ponga Vd., 
como yo, su pié sobre la victima en prensa: con 
un buen punto de apoyo no hay que temer resba­
lones, ni cuidas.

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de anteayer contiene un decreto 
.por el cual se manda proceder á la liquidación de 
la p.iile de la deuda del Tesoro procedente de 
sueldos, ni.iteri.il y asignaciones personales deven­
gados desde 1.” lie m.iyo .de 1828, h.ista liu de 
diciembre de 1819. La deuda del personal, esclu- 
sivamente comprenderá p.ira dicha liquiibicion des­
líe l." de mayo de 1828 hast.i liu de diciembre de 
1051; escepluáiidose las mensualidades que algu­
nos interesados no hubiesen aun cobrado en aque. 
lia fecha.

El di.irio oficial de ayer contiene un parte telc- 
giálicn, por el cual se s.ibe (¡ne López habia des- 
emb.ircado el dia 11 del pasado cerca de 
R.ihí i-ILinda, y que id 15 fué batido por las tro­
pas del general Enna. El mismo parte dice haber 
sido fusilados en la Habana 59 prisioneros.

—Suponiendo ([uc lo (|ue Vd. dice sea cierto, 
¿cómo se remediaria el mal?

—Perfectamente. ¿Compró Vd. el cordel (|ue le 
tengo encargado?

—Aquí lo traigo.
—Venga, pues.
■—Eh! Alto ahí! ¿Qué trata Vd. de hacer?
— No hay que iuquiidarse.
—Es que temo una estrangulación patriótica.
—Nada de eso. Tiálasede liar el cánamo á la 

cintura y tirar por los estreñios iiosotro.s dos, 
h.tsta que aquella adquiera la elegancia que se 
usa entre gentes de buen tono, ajustando bien á 
sus formas el corsé que ahora trae como Dios 
(|uiere.

—Enhorabuena; ma.s presumo que vamo.s á ha­
cer de t.in respetable m.itroua una vi lim.i , con- 
virliéiidula en caha de pe>c.ir ó en para-granizos.

—N<I sea Vd. tonto, y haga Jo (pie yo le diga.
—Comencemos cuando Vd. gu.>le.
—Coj I Vil. ese Cabo... así... a//nní... ánimo.
—¿V.i bien? '
—Tire Vd. sin miedo... mas... mas todavía...

■ ’La Patria.—ScQores; me parece que para bro­
ma ya basta.

—Broma? Y no mala! tire Vd., compadre, tire; 

pues todavía conoce y habla.
La Putrid.—Caballeros; (si lo sois) que me 

enfado y doy un escánd !o.
—Ya estoy curado de espantos, y no me asustan 

amcn.izas.
—A mí sí; y en verdad, que no sé qué hemos de 

sacar en limpio de esta función. Yo era cesante, 
continúo siéndolo , y lo seré aun despue.s de haber 
caiisidü la desgiacia de esta schora. Renuncio, 
pues, á servir de instrumento á los planes de las 
sanguijuelas; y á quien Dios se la diere, San Pedro 
se la bendiga.

La Patria.—Gracias, gracias, amigo cesante.
—011! me abandona á lo mejor! Ya lo esperaba. 

¡Imbécil! Como yo pueda, he de hacer (|ueno co­
bre en lo que resta «le uño ni u • ochavo, y en el 
de 52, ni siquiera la paga de NaviduiP

CRONICA GENERAL.

MADRID.

Tres prcgunlns y tres respuestas.

P.—¿Qué cosa es libertad?
R.—Un árbol magnífico, á cuya sombr.i duermen 

perfectamente la siesta los hijos predilectos 
(le l.i P.itria

P.—Decidme alguna de sus principales cuali­
dades.

R.—Mucha ojarasca.
P.—¿Qné finio produce?
R.—«Es una especie de coco

(|ne nnnc.i han visto los hombres....
ni I -.s mujeres lainpoco.*

Efieeo^ida de ua periódico. El Eco del 
Profeso/iidi) 11.1 sillo recogido de órden de la au­
toridad, lo cu.11 e.s t.inlo mas iiol.ible, cuanto ijui‘ 
dicho pciiódico se ocupa solo de l.i instrucción 
primaria. ¿Si será porque coinb.ile el monopolio 
de cieilas gentes? Piocuraremos averiguar el mo­
tivo (le est.i medida. Enlrelaiilu justo es que 
alcemos nuestra voz en favor de la prensa di­
dáctica, sobre la cual se deja sentir ya la mano 
férrea de la censura.

43<>rrc<<spO«KlcncíA'' nnioroAn. Uii mú.<ico 
Óe. Wie/ilqiitg^ijWllQniivAValomjMiCiidc, guarmbion

( n B ii’ce.loiia, cscrüiiii no h 'Ce muchos dias á 
MI ador.ido (órnenlo el siguiente hdlcle:

lu .\¡frilo, fíiln, 
Bien poi quieii .Mi.'piro,
Eiiándo le. d.is eil.i
De. fusil a tiro?. ...

lié aquí almr.i l.i cnntestacion de la novia:
• Tu vcr.so piimmo
Lé.óiie al reve.*.
Que solo así es 
i.oino verle quiero.

Aflnl c.«trcii<». La comedia eji'culada en el 
teatro del lu.slilulo para in.iiigiiracioii de la lem- 
porade eóinica, no ha tenido el éxito (¡ue de ella se 
promeliau los (¡ue saldan el nombre del autor. 
Un argiimeiito muy trivial; escenas amontonadas 
sin órden ni concierto, una acción fria, sin inleiés 
de niiigiiii-i clase, y iiii desenlace previsto desde el 
principio de. la comedia, lié aquí la obra del señijr 
G.iriíi Gutierrez. No aA la piez.i en un acto arre­
glada á nuestro lejilro por el señor Uoriina Busla- 
iiianle intitulada: La Doble Caza, que agradó 
mucho ,á los espectadores por lo.s chistes de buen 
gusto de que está salpicada , y por l.i exactitud 
con (jiie se refleja en ella la época de Felipe IV, 
eu ciivo tiempo pasa la accmn.

í'os.:ís de los inoilerailos. Ocupándose La 
Epoca de. l.i situación de niieslr;i hacienda , dice 
«que ñola contrista lo présenle.» Esto es muy ló 
gico: lo (|ue debe contristarla á ella y sus retró­
grados patronos, e.s el porvenir.

¿ 1*0(1 rá creep.'sc? Según La Epoca ayer de­
bió eiilrar por lili en esta corle el general Armero. 
Sea enho' abucn.i.

C'uiuado el español cania.... Ayer recor­
rí.ni c.inl.indo las calles de Madrid lo.s mozos á 
quienes desgrariadameiite cupo la suerte de sol­
dados en el sorteo que se celebró antes de ayer 
para la quinta perteneciente al año corriente de 
1851. Cantan los infelices acaso aturdidos mien­
tras quedan en el mayor desconsuelo sus allijidas 
f.imilias. ¡Qué conlra.slel

Hja JuvcHlud ¡Española. Ayer y anteayer 
celebró esta reunion su baile de costumbre ; am­
bos estuvieron animadísimos, y reinó en ellos la 
mayor compostura. La junta directiva , que no 
perdona medio para complacer á la escojida con­
currencia (pie la f.ivorece, introdujo una mejora 
que agradó mucho. Consislia esta en la coloca­
ción de bonitos trasparentes de colores, que con­
trastaban perfei tamente con la escclenle música 
dé ngenieros, v con la animación con que el pue­
blo se entregaba á la diversion mas sencilla y de­
corosa.

La Lspnñola Floreciente. Esta nueva 
sociedad de baile inauguró anteayer sus reunio­
nes. La concurrencia fué numerosa y escogida, 
y las señoras salieron altamente satisfechas del 
decoro y animación que. reinaron en la fie<la.

Al anocher presentaban los salones campestres 
un aspecto delicioso Multitud de faroles traspa­
rentes de lodos colores pendían de los arcos de 
ramaje que rodeaban el salon deslinado al baile, 
V todo respiraba- ellí animación, alegría y frater­
nidad.

Eehbramos infinito que, la clase media.se en­
tregue á esta clase do di-tracción, y se divierta 
b'.s dias festivos en tan inocentes como agrada- 
bles reuniones.

B^rogresos «le la iiíiliiistcia e»pasjo1n,— 
liemos Iciihlo el gusto de examinar deteiiiilamen- 
le los obj-lo.s do metal ipie por una nueva com­
binación (|uímica y desroiiorida hast.i el dia, dora 
y platea el ai lista' “español don Penigriu E.slrad.i, 
llegando á lal eslremo la pei feccioii del dorado, 
que llega á dudarse de su imitación. Sabiendo 
(¡ue .se le. hacen ¡uaqmsiciones venlajo<a.s .por una 
casa" de París para que venda el secreto, á lo (¡ue 
no se ¡iresta en oliscquio al país que le viera nacer, 
no podemos por menos de felicilarno-al ver, que 
aumpie sin estimulo ni la debida próleccion, ¡iro- 
gresa bastante la industria, (¡ue á otra altura de­
biera estar ya hace tiempo cu esta desgraciada 
nació I.

Fl Cnfólico. Ignoramos la causa que pueda 
haber para (|ue no hayamos leniilo el honor de 
recibir aun ninguna visita en nuestra naciente re­
dacción de este diario vespertino-religioso.

Que viene el coco. Según L’International 
de Bayona, el 2 del actual saldiá de París el gene­
ral Narvaez con direccióná España.—¡Jesús, y qué 
miedo!..

ISvncíieeneia póbliea. Del estado que pu­
blica el Diario de Áuisos, resulta (¡ue en el pasado 
mes (le agosto existían en el Hospicio 1.1G7 reco­
gidos, 1,113 en el hospital general , 27 en el de 
San Juan de Dios, 91 en el ile Incurables , 292 en 
el colegio de la Paz, 3,892 en la Inclusa, y 371 en 
la casa de Desamparados.

Í^ííja <lc ahorros. Antes de ayer ingresaron 
en est.; e.-t.ibleciiiiieiilo G5 9 17 rs. depositados por 
l,G!'»G indivjduo.s , de lo.s en.des 37 fueron nuevos 
imponentes. En el mismo U i se. devolvieron, á 
solicitud de 28 interesados , 56,0G0 rs. y 22 m.ira- 
vedises.

ABoiitcdc í‘ic(la<!. El mes de agosto próxi­
mo pasado ha prestado este benéfico estableci­
miento 1 Ü70 530 rs. á 3.470 personas: eulre es­
tas h.iii sido socorridas 1,729 por c.mtidades de 
10 á 100 rs. vil. En el inisiiio se han desempeñado 
2,8GG partid.is, y se lia reintegrado su tesorería 
de 955,721 rs. El día 15 del corriente mes pasarán 
á la sala de almonedas, para su venta, la.s allnjas 
existentes en (1 me.s de agosto de 1850. Tmlo.s los 
días pueden verificarse lo.s eni|n ño.s de 9 á II: 
de 11 á 1 lo.s dcseiiqn ños, y de la 1 á las 2 
pueden h.ici i se las renovaciones de objetos empe» 
ñados en esta casa.

PROVINCIAS.

líelcvo de guariiieioii. El dia 3 del cor- 
Kéliiy *habia llegado á Málaga procedente de.Va­
lencia, el vapor (/'«/ciAiríi'A’A:(ihdÚbiénMÜ‘l;l batii¿

llon de cazadores de B.irbaslro, uno de los cuer­
pos que. v.iu .i relevar l.i gii.irnicioii de Málaga. El 
primer bilallou del regiiuii-nlo de Navarra se em. 
o.ircó ;il siguiente di.i en d mismo vaimr Caletlo. 
/lia. (¡lie ibi de irgi’eso.i V.ilenci.i

iea-si.is iiieiiiidoM' U ( diario deSevill । Irai*l.ij: 
si guie lie.- apuntes pír.i (lie una ide.i de lo i|i|( 
se h.ibi.i g.r-i.iilo en liinuii.iri.i.s y otros fesi. j ,j 
con motivo del aluuibramieiilo de li inl.nl'.

El iiiisiiio diario dice que al iiiserliir las siguien. 
tes caiilidades, lo h.ice Con el objeto (h* ipn* el 
pueblo sepa lo que gasta. Tiene razón nuestro 
co'ega.

lié a(|uí las cantidades:
En luminarias.................... 15,000 rs.
En Iraiisparentes. . . . 9,000
En cucañas....................... GOO
En pan.......................... . 6,900 
En ga.slo.s sueltos,.... ....... 8,000

Es decir, que el total de lo invertido h.a sido fi 
cantidad de treinta p ocho mil seiscientos reales. 
No es iiHicho, decimos nosotros.—¡Qué contras­
tes! ¡15 rs. en luminarias: 6,000 solo en pan!!.,,

Foneoioíi De igual ¡1111110 nos escriben con 
fech.i del 4:

• Se ha espedido una real órden , con fecha 11 
del pasado, concediéndose por ella â Mr. Ross If 
auloi izac.ion para establecer eamino.s de sirga et 
las márgenes del Guadalquivir , desde Córdoba í 
Sevilla. De este, modo el refeiido Ross podrá ha­
cer los necesaiios ensayos de navegación por el, 
■sistema (¡ue ha practicado, no sin quesean indein. 
nizados Ins dm-ño.s de ai¡uellos terrenos de loi 
perjuicios (¡ue puidiu oca.siouárscles. Deseaiiifli 
ver si Mr. Ross consigue al liu el objeto de sui 
deseos.

Va era hora. Ya parece que han comenza­
do los trabajos de recomposición del magnifici 
puerto de Medellin , según nos escriben de lia 
(lajnz.—Era ya de una imperiosa necesidad , put; 
cinco de sus uiachónes principales tenian socaba 
das sus pilas, y el ¡tavimenlo está intransitable.

IBien hecho- Ha sido objeto de gran burl, 
algunas medidas lomadas por ciertas autoridude 
de Córdoba para el estermiiiio de dos fantasini 
que paseaban de noche las calles de aquella ciu 
dad, y (¡ue no serian otra cosa que amantes felice 
y misteriosos.—¡Qué cesas se hacen en estos lien- 
pos!!...

Sequía. Nos dicen de Málaga que es ta 
grande la que allí se espei imenla, que se han st 
cado varios pozos en aquella ciudad.
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Espcdicion obrera á Guóiidrcs. El I.“ de, ^ 
presente mes cruzaron ¡lor P.uis los trab.ijadorü 21 
Italianos (¡ue van á Londres ; entraron por el en, ^ 
barcadero de Lyon, y se dirigieron por los bull ® 
vares al camino de hierro del Nmte. Eran uno C 
Ochenla divididos en cuatro brigadas , cada ua g 
con su gefe de fila. La ra.iyor ¡larte son obrerd 
del Piamoiile; ocho solo pertenecen á la eiiiign- d 
cien lombarda. Se lian ali¡nilado sus habitaciont 
en Londres<*n la magnífica casa-modelo, con.druij 
da recientemente para uso dé los irab ijadores, se-"^ n 
gun (lihujus hechos por el principe Alberto. Si ^^ 
les facilitará la entrada á la esposicion dos hpri 
antes y dos dcs¡mes de lá apertura pública, Cait 
uno de estos obreros podrá lom ir toda clase (f * J 
notas que interesen á la industria á que perlenei 
can para (lespue.s pre.senlar un informe razonailü * 
su regreso á Turin. El gasto que cada úiio de e.M« 
obreros h.(ce diariamente se ha, valuado<á ciiaU . 
schciiiies (19 rs ) ¿Será posible (|iie todos los gi 
biernos, menos el español, envieii obrero.s á esle ( 
(liar la esposicion de la industria universal?

SECCION RELIGIOSA, 1
- - - -  1

I Santos de hoy.

Sinta'María de la Cabeza.
■-------- —— *—*'>3f*1e«^^S  _____

SECClOxN INDUSTRIAL. i

FONDOS ESTRANJERO.S. *

105,000 francos de descuentos sobre el 5 P' 
100 (¡ue se presentaron á primera hora en la Rui­
de París, infundió algún pavor entre los vend 
dores. La venta fué buscada despues ; pero I 
inquietudes que inspira la situación política lej ' ' 
(l(í aminorarse, no hacen sino lomar nuevas p( 
porciones.

En la Bolsa del (lia 2 bajaron cnnsiderablcmefi ' 
lo.s fondos, alribiiyéiiilose por muchos esta lemk| 
cia á la baja (¡ni' se manifiesta hace (lia.s á last 
ce.s de la candidatura para la presidencia dei 
Republic.! (1(1 ¡iríncipii de J-onville.

ESS*E€TA€FLOS.

Circo de Paul.

Hoy no hay función. -
Mañana miércoles habrá función. ;

Editor responsable, D. José Melchor Carrata>1
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